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Dejen a los 
niños venir

El valor de la paz De lo que éramos
capaces

Perdonar a los 
que nos ofenden



ENCONTRÁ TU VOCACIÓN

Aula Virtual
⟩⟩  Estudiá desde casa

Serie de charlas
“Cosmovisión cristiana 
y temas de Hoy”:

Agosto: Creación y evolución 
Septiembre: Violencia de género, 
acoso, abuso sexual 
Octubre: Droga, alcohol y otras 
formas de dependencia
Noviembre: Tiempo y señales 
del fin del mundo.

Materias para el 2do 
cuatrimestre:
 
1. Libro de Amós 

2. Antropología Misional 

3. Teoría y Práctica de la Comuni-
cación 

4. Dimensiones del Trabajo Pastoral

5. Introducción al Antiguo 
Testamento 

6. Dogmática II: Gracia y Cristología.

Conectate con nosotros,
Pedí información

“Habla, Señor, 
 que tu siervo escucha.”
 1 Samuel 3:9

 

Calle nro. 49  7200 (Ex. Libertad 1650)
José León Suárez - Buenos Aires.

+54 9 11 3295-7144 
seminarioconcordia@seminarioconcordia.net

www.seminarioconcordia.com.ar

Seminario Concordia

Seminario Concordia - Argentina

Skype - Seminario Concordia 

Instagram - Seminario Concordia 

Giras de promoción 2021 -  El Seminario cerca de tu casa



 

Es bastante frecuente la idea 
de querer desquitarse o ven-
garse de otra persona no 
perdonándole, como una 
manera de castigarle y hacerle 
sentir mal. Generalmente esto 
va acompañado con la actitud 
de “darle vuelta la cara”, no 
saludarlo o ignorarlo. De esta manera se pretende 
mostrar claramente que “no le perdono para que sufra 
por lo que me hizo”. 

En general, esto constituye una verdadera estupidez, 
pues con el paso del tiempo me castigo más que nada a 
mí mismo. Como Satanás, que, al incitar a los enemigos 
de Jesús a matarlo, en realidad, el muy estúpido a pesar 
de toda su astucia, logró su derrota final y “cavó su 
propia tumba”. Al no perdonar al otro con el deseo de 
castigarlo, en realidad estoy dejando que “el sol se ponga 
sobre mi enojo” (Efesios 4:26) y que brote “una raíz de 
amargura” en mi corazón que me aparta de la gracia de 
Dios (Hebreos 12:15). 

Como hijos de Dios hemos sido bautizados y revestidos 
de Cristo. Todos nuestros pecados han sido perdona-
dos en Cristo. Ahora estamos llamados a perdonar, 
como escribe el apóstol Pablo en Efesios 4:31-32: 
“Desechen todo lo que sea amargura, enojo, ira, gritería, 
calumnias, y todo tipo de maldad. En vez de eso, sean bon-
dadosos y misericordiosos, y perdónense unos a otros, así 
como también Dios los perdonó a ustedes en Cristo”.

Para nuestro propio bien, es necesario descargar nues-
tros sentimientos negativos y amargos contra otros, 
porque guardarlos en nuestro interior nos destruye y 
aparta de Dios. Confesarlos y perdonar es el camino 
correcto. Perdonar al otro no implica excusar la falta 
que cometió, hablar con claridad y amor sobre lo que 
está mal puede ayudar a la otra persona también. 
Aunque no nos quiera oír, perdonemos igual por causa 
de Cristo.
 

José Pfaffenzeller, editor
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Imprecar
Pastor Presidente Arturo E. Truenow

¿Qué es esa palabra que aparece en el título? 
¿Está bien escrita? Sí, es un verbo que en el 
diccionario se define como proferir palabras con 
que se expresa el vivo deseo de que alguien sufra 
mal o daño. Por ejemplo, éstas: “Dios mío, ¡róm-
peles los dientes! Señor, ¡rómpeles a esos leones los 
colmillos! ¡Que se diluyan, como el agua que corre! 
¡Que sus saetas se hagan pedazos al dispararlas! 
¡Que se disuelvan como los caracoles! ¡Que sean 
como abortivos y jamás vean el sol!” (Salmo 
58:6-8). Palabras fuertes: “Añade maldad a su 
maldad; ¡no les concedas tu perdón! ¡Bórralos del 
libro de la vida! ¡Que no queden registrados entre los 
justos!” (Salmo 69:27-28). 

En el libro de los salmos se encuentran varios 
trechos como este que acabamos de leer. Se los 
conoce como “salmos imprecatorios”. ¿Qué 
hacemos con estos salmos? ¿Debieran estar en la 
biblia? ¿Podemos imprecar nosotros? 

Cuando nos vemos afectados por situaciones de 
injusticia, violencia, corrupción o muerte, una 
reacción común es la de descargar nuestra ira 
con palabras y acciones sobre aquellos que nos 
están haciendo mal, y en el peor de los casos ha- 
cer justicia por nuestra cuenta. Aunque muchas 
veces tarde, siempre terminamos comprobando 
que estas acciones no traen ningún beneficio.

Vayamos a situaciones concretas: “La Rioja 
construirá el primer barrio LGBT+ del país”, tituló 
un diario hace unas semanas atrás. La aproba-
ción de la ley del aborto y las acciones de promo-
ción del mismo. El adoctrinamiento en ideología 
de género que se está dando en muchos estamen- 
tos de la sociedad, acompañado del lenguaje 
inclusivo que se impone como norma en los orga- 

nismos estatales. Y podemos seguir… ¿Qué hace-
mos ante estos atropellos? ¿Nos quedamos en 
silencio? ¿Comenzamos a vociferar contra estos 
poderes? ¿Publicamos en redes sociales nuestro 
descontento e indignación? ¿Qué logramos con 
eso, a cuántos llegamos? Un camino mucho 
mejor es pedirle a Dios que intervenga, que lo 
haga de manera contundente, que haga justicia 
y tome venganza, que nos salve dándonos fuerza 
para resistir y no terminar envueltos en estos 
caminos de muerte. “Tú, Señor, eres el Dios de las 
venganzas; ¡muéstrate, pues eres el Dios de las 
venganzas! Tú eres el Juez de la tierra; ¡ven y dales su 
merecido a los soberbios!” (Salmo 94:1-2, ver tam-
bién Romanos 12:19). 

Esta oración es un reconocimiento de nuestras 
limitaciones y una súplica por la intervención de 
Dios en un mundo que parece girar fuera de 
control. Nuestro ruego simplemente invita a 
Dios para que los malvados dejen de hacer lo que 
están haciendo. En esta línea, la petición más 
cercana en nuestro himnario es la que encontra-
mos en una de las oraciones generales adiciona-
les: “Te rogamos por tu iglesia: defiéndela del poder 
de aquellos que Tú no le has enviado” (oración 3, 
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Llamados
• La parroquia de San Salvador, Entre Ríos, llamó al 
pastor Edgardo Elseser de Banfield, Buenos Aires.
• La parroquia de Paraná, Entre Ríos, llamó al pastor 
Claudio Hennig de Pilar, Buenos Aires.
• La parroquia de Basavilbaso, Entre Ríos, llamó al 
pastor Edgardo Elseser de Banfield, Buenos Aires.
• La parroquia “San Pablo” de El Soberbio, Misiones, 
llamó al pastor Carlos Brinkmann de Montecarlo, 
Misiones.
   
No aceptados
• El pastor Javier Vlachoff de Hernandarias, Entre 
Ríos, no aceptó el llamado de la parroquia de Concor-

dia, Entre Ríos.

• El pastor Edgardo Elseser de Banfield, Buenos Aires, 
no aceptó el llamado de la parroquia de San Salvador, 
Entre Ríos.
   
Reunión de programación
El sábado 3 de julio tuvimos una reunión con repre-
sentantes de todas las instituciones y grupos de traba-
jo de la IELA, con una participación de 60 personas. El 
propósito fue el de escucharnos, saber de nosotros, 
qué estamos haciendo, cómo estamos sirviendo. El 
sábado 28 de agosto tendremos la reunión de cierre 
con la intención de aunar distintos aspectos operati-
vos para un trabajo más eficiente. 

162). ¿Qué implica y abarca la palabra defiéndela?

Ahora bien, ¿cómo se conjugan estas oraciones 
con el mandamiento de amar a nuestros 
enemigos? (Mateo 5:44, Lucas 6:27-28). “Yo los 
trato con amor, y ellos me pagan con odio; ¡pero yo 
sigo orando por ellos! Les hago un bien y me pagan 
con un mal; me tratan con odio, aunque yo los amo” 
(Salmo 109:4-5). Este salmo es de David, como 
la mayoría de los imprecatorios. A David lo 
conocemos como alguien que no tomaba 
venganza y que en muchas ocasiones protegió a 
sus enemigos y lloró la muerte de ellos, aunque 
fueran sus propios hijos. Consecuente con su 
manera de ser, en esta oración que eleva a Dios 
está manifestando que ama a quienes lo tratan 
con odio, aunque un poco más adelante, en el 
mismo salmo, le dirige al Señor estas palabras: 
“¡Que nadie tenga de él misericordia! ¡Que nadie 
compadezca a sus huérfanos! ¡Que no quede rastro 
de sus descendientes!… Porque éste se olvidó de la 
misericordia, y persiguió hasta darle muerte al 
miserable que sufre y tiene roto el corazón. Ya que 
amó la maldición, ¡que sea maldito! Despreció la 
bendición, ¡que nunca sea bendecido!” (Salmo 
109:12-17). No debiéramos asumir necesaria-
mente que amar a nuestros enemigos y orar de 
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esta manera son mutuamente excluyentes. Las 
palabras de Jesús nos guían sobre cómo orar: con 
profunda humildad y sin un espíritu de venganza 
personal. 

Una de las constantes en estas oraciones es la 
frase “sin motivo”. Leemos en el Salmo 35:7,19: 
“Sin motivo, ellos me tendieron una trampa; sin 
motivo, cavaron un hoyo para mí… No dejes que se 
burlen de mí los que sin causa me ven como enemigo, 
ni tampoco los que me odian sin motivo”. La maldad 
e injusticia con la que uno es tratado en la vida 
da cuenta también y nos recuerda de la propia, 
que no somos seres impecables, sino pecadores: 
“Tú, mi Dios, sabes que soy un insensato; mis peca-
dos no son para ti un secreto” (Salmo 69:5).

En este mundo cada vez más siniestro y malo en 
el que nos toca vivir, cuando nuestras acciones 
para con los demás caen en saco roto y somos 
objeto de burla y agravio, que Dios intervenga es 
nuestra única esperanza. Roguemos para que se 
compadezca de nosotros haciendo que los mal-
vados sean silenciados e inhibidos de seguir 
actuando. ¡Compadécete de mí y escucha mi 
oración!… y dile a mi alma: «Yo soy tu salva- 
ción» (Salmo 4:1 y 35:3).  

NOTICIAS
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La verdadera paz es un regalo que Dios 
entrega a toda persona que se acerca con un 
corazón destruido y roto. Dios lo recons- 
truye a través de la reconciliación y el 
perdón. Este regalo tuvo un costo y fue la 
vida de Jesús su Hijo. Todo lo hizo por amor 
a la humanidad. 

La convivencia en paz entre las personas 
solo puede surgir del corazón reconciliado y 
perdonado. Solo un corazón que recibió el 
perdón de Dios y disfruta de la paz que solo 
Él puede dar, se encuentra capacitado para 
buscar y reconstruir las relaciones rotas con 
la paz de Cristo.

“Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve”

La verdadera paz es desconocida por la 
humanidad. Tenemos la capacidad para 
destruir las relaciones, pero no para sanar o 
reconstruirlas. La humanidad desea vivir 
en paz, pero solo puede establecer leyes 
para lograrla. Lo que logra es una paz 
impuesta que solo puede sujetar las 
acciones violentas de manera externa, y 
contener el impulso destructivo. 

Dios nos creó personas sociables y así cons- 
truimos relaciones que llamamos matrimo-
nio, familia, iglesia, vecinos, etc. Deseamos 
que todas las relaciones estén en paz, pero 
en cada una de ellas surgen los conflictos. 
La paz queda como una intención de deseo. 
Nos escondemos detrás del cumplimiento y 
los estándares de la sociedad. Con una más-
cara tratamos de ocultar los conflictos. Pero 
detrás de las máscaras hay corazones rotos. 

Los corazones rotos existen, porque existen 
las relaciones rotas. Las que más duelen son 
las que se dan en la familia y las amistades 
porque intervienen los sentimientos. Pero 
también se rompen las relaciones en la igle-
sia, aunque el marco rector sea la palabra de 
Dios. Dios otorga a sus hijos una vocación 
maravillosa, ser embajadores de la reconci- 
liación, trabajar por la paz. La misión está 
definida: ganar al hermano. Esta vocación 
lleva al cristiano a dar siempre el primer 
paso hacia la paz. Repitiendo el primer paso 
que Jesús dio cuando vino a nuestro en- 
cuentro para tomar nuestro lugar. Este paso 
significó el perdón, la reconciliación y la paz. 

El valor de la paz
Pastor Edgardo Elseser
Banfield, Buenos Aires
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La distancia más grande que puede haber 
entre dos hermanos es la distancia que 
provoca el pecado. El pecado rompe las 
relaciones y construye un abismo marcado 
por la indiferencia. Allí comenzamos a vivir 
el conflicto. 

Pero la palabra de Dios me dice “ve” al en- 
cuentro del que te ofendió. Primer paso para 
la paz. Mi orgullo va a convencer a mis sen-
timientos y a la razón para que busque y 
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de tu paz. 

“Si te oyere, has ganado a tu hermano.”

Esta vocación lleva al cristiano a dar el segundo 
paso ante el conflicto hacia la paz: hacerle ver su 
falta para la reconstrucción de las relaciones a 
partir de Cristo. Mi reprensión es para que oiga la 
palabra que llevo en el nombre de Dios. Dar este 
paso tiene el propósito de ganar a mi hermano. 

En el conflicto, trabajar por la paz tiene un 
propósito: ganar a mi hermano. Para trabajar por 
la paz se necesitan tres elementos: el amor, la 
humildad y la palabra. 

Tu palabra describe a tantos hermanos perdidos, 
olvidados, caídos. También de tantos que han 
pasado de largo. Tu palabra me dice que me bus-
caste cuando estaba perdido. Buscaste al peca-
dor, cargaste mi pecado, diste tu vida por mí. En 
tu perdón me enseñaste el significado de la 
palabra reconciliación y el valor de tu paz. Me 
muestras lo que sentiste cuando te ofendí. Me 
muestras en carne propia lo que el pecado hace, 
pero me llamas a vivir en esta paz, en el perdón y 
la reconciliación. Solo aquel que recibió este 
regalo tiene el privilegio de trabajar por la paz y 
dar cada paso para el encuentro con el otro, y por 
medio de la palabra recuperar y ganar a mi hermano. 

Elevo mi oración a Dios por la paz y pido: amor 
para valorar al otro como hermano, humildad 
para ir al encuentro del hermano, palabra para 
dialogar y ganar al hermano. Por Jesús. Amén.

REFLEXIÓN

encuentre mil motivos para no ir. Pero 
la fe en Cristo Jesús me va a dar solo 
un motivo: su muerte en la cruz. Su 
palabra examina mi corazón que no 
quiere oír. Ante el conflicto mi cora-
zón perdió el gozo y se resiste a la 
voluntad que me dice “ve”. Para mi 
corazón dejó de ser mi hermano. 
Cuando voy al encuentro de él atra-
vieso un calvario para mi orgullo, pero 
es el camino vivificante para la fe. 

“Repréndele estando tú y él solos”

Pero después llega el encuentro con 
“ese pecador”. Estar a solas cara a 
cara. Momento de silencio, de senti- 
mientos encontrados. ¿Qué le digo? 
Bueno, lo que dice la palabra de Dios 
ahora si me gusta, me entusiasma: 
“reprenderlo” “hacerle ver su falta”. 
Pero, ¿Cómo lo hizo Dios contigo? 
Dios lo hizo con la firmeza y claridad 
de su palabra. Cada palabra fue pro-
nunciada por su corazón de amor. Así 
Dios me reprendió y me hizo ver mis 
faltas. 

Tengo ganas de reprenderlo a los 
gritos por lo que me hizo. Dios me 
recuerda su palabra: “Porque de la 
abundancia del corazón habla la boca” 
(Lucas 6: 45). Mis palabras muestran 
lo que tiene mi corazón. ¿O sea que 
tengo que revisar mi corazón y recono- 
cer que el odio es pecado contra Dios y 
mi hermano? Yo, que fui víctima, 
estuve tan concentrado en ver el mal 
que recibí, no me di cuenta de ver mi 
corazón y no ver lo que Cristo hizo por 
mí. Por eso avergonzado te pido 
perdón Señor cuando juzgo a mi her-
mano, me justifico y no escucho tu 
palabra. Ruego: “Crea en mi oh Dios un 
corazón limpio” (Salmo 51: 10), quita 
mi enojo, serena mi corazón y dame 



Dejen a los niños

Lee Marcos 10:1-12 y luego 10:13-16. 

En una reunión familiar debatimos un tema 
de mucha importancia. Necesitamos tiempo y 
que nada que nos distraiga. Los niños están 
afuera jugando y repentinamente interrum- 
pen 2 o 3 con clásicas quejas de niños: “Carli-
tos no me deja…”, “Cachito no me quiere pres- 
tar…”, “La Sole me quitó…”. ¿Cuál es la respues- 
ta casi general? “¡Bueno, bueno! Decile a Sole 
que te preste y no sea mala”, “vayan a jugar 
lindo...”. “Es cosa de chicos sin importancia, 
aquí estamos tratando cosas importantes, de 
grandes...”.

Algo similar pasó por la mente de los discípu-
los de Jesús cuando impedían la llegada de los 
padres y sus pequeños a Jesús. Consideraron 
que lo que Jesús estaba diciendo era de suma 
importancia, y que estos “inoportunos” inte- 
rrumpían la enseñanza del maestro. Con su 
reacción Jesús puso las cosas en su lugar: ¡Qué 
importante era que los niños vinieran a Él! 
¡Qué importante que los padres lleven a sus 
pequeños al regazo del Divino Maestro! 
“Dejen a los niños venir a mí y no se lo impidan”. 
Lo dice en forma positiva: “dejen o permitan” y 
negativa: “no estorben o impidan”.

Pastor emérito Walter Schlund
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¿Por qué quiere Jesús que 
los niños vengan a él? 

Fácilmente imitamos la actitud 
de los discípulos de Jesús 
en relación a los niños. 

Por ejemplo, cuando no damos la importancia 
necesaria al bautismo, dando prioridad a 
cuestiones secundarias, como la fiestita, la 
ropita y los padrinos, y demoramos el acto 
bautismal. Cuando no les enseñamos a orar, 
haciéndolo con ellos. Cuando no los llevamos 
a la Escuela Bíblica. Cuando pasamos por alto 
la necesaria disciplina y somos permisivos en 
lo indebido. Cuando dejamos en segundo 
plano a Dios y no reflejamos en nuestras vidas 
a Cristo. Cuando damos prioridad a la edu-
cación para esta vida, pero descuidamos la 
enseñanza para vida eterna. Cuando no con-
sideramos a nuestros niñitos como un precia-
do regalo de Dios. 

padres, Dios se los otorga por un tiempo para 
que los cuiden y críen; son de Dios, creados 
para la eternidad. Son carne nacidos de carne, 
pero Cristo los ha redimido para que sean 
suyos y que tengan vida eterna. Por eso Jesús 
reprochó la actitud equivocada de sus 
discípulos haciéndoles ver cuán acertados 
estaban esos padres en llevar a sus niñitos a 
los brazos de Jesús para que los bendiga. Con 
estas palabras, “Dejen a los niños venir a mí”, 
Jesús dejó una marca registrada que sigue 
resonando en nuestro tiempo. Dejen que los 
niños lleguen hasta el autor de la vida, hasta 
las manos del que los redimió. 

Porque le pertenecen; Jesús es Dios y los 
niños son criaturas de Dios, les ha dado vida e 
identidad. Los niños no les pertenecen a sus 
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Llevamos a los niños a Jesús cuando
toda la familia da ejemplo de 
vida cristiana. 

Los padres pueden dejar tres 
clases de herencia a sus hijos:

Se dice que “La fruta nunca cae lejos del árbol”. Los niños 
participan de lo que hace la familia. Cuando la familia 
vive lo que enseña, cuando la ley de Dios es su delicia 
como lo dice el salmo 1, nacerán y crecerán los niños en el 
sendero de Cristo. Hay quienes se admiran por los niños 
y jóvenes cuyo comportamiento y vocabulario es sano y 
distinto en hogares cristianos. Lo cual debiera ser natu-
ral, y abre puertas para el testimonio. 

Si algunos de nuestros hijos se han descarriado, corres- 
ponde que los padres analicen las causas. Muy posible-
mente estarán en los aspectos arriba señalados: la escasa 
insistencia en el hogar de la exhortación franca y sincera 
de permanecer en el bautismo y la promesa hecha en el 
día de su confirmación. Es hora de preguntarse, ¿qué es 
lo más importante y necesario para nuestros hijos? Aun 
así, es tiempo para amar y orar para que se reencaminen 
hacia Cristo y la vida digna de un hijo de Dios.

• La inevitable, que es carnal o genética. Incluye la forma 
de expresarse, como las habilidades y hábitos que se 
incorporan.

• La transitoria, los bienes materiales que suele traer 

dolores de cabeza. En principio los 
hijos que heredan estos bienes 
pueden tener un sostén económi-
co. Pero también pueden ser la 
causa de su perdición, como ocu- 
rrió con el “hijo pródigo”. Son 
riquezas que nadie se puede llevar 
a la otra vida.

• La condicional, la llamamos así 
porque depende de si los padres la 
transfieren a sus hijos. Es la 
hermosa herencia que comienza 
cuando nacen, la pueden disfrutar 
toda esta vida y pueden llevársela 
al partir de este mundo. Esta 
herencia es la salvación en Cristo. 
El que ha recibido esta herencia la 
disfruta en su manera de vivir 
terrenal, puede luchar contra el 
pecado y percibir el gozo de la 
salvación y la segura esperanza de 
ser heredero con Cristo de la vida 
eterna. 

¿A qué distancia del regazo de 
Jesús has llevado a tu hijo? Es 
bueno sincerarse. Jesús todavía 
está esperando que lo pongas en 
contacto con él; espera que todo 
pecador se vuelva como niño, que 
alabe como niño. Volvernos como 
niños significa olvidar las ofensas 
como las olvida un niño, creer 
como cree un niño, ser sencillos y 
humildes como niños. “Dejen a los 
niños venir a mí, y no se lo impidan, 
porque de los tales es el reino de 
cielos”. Oigamos con atención las 
palabras de Jesús: “Vengan a mí 
todos los que están cansados y agobia-
dos, yo les daré descanso”. “Al que a 
mí viene, no lo echo fuera”.  

“Dejen a los niños venir a mí, y no se 
lo impidan” ¡Aquí está el mejor 
regalo, la mejor herencia!.
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El tercer mandamiento

Santifica el día de reposo

“Te acordarás del día de reposo, y lo santificarás. 
Durante seis días trabajarás y harás toda tu obra, 
pero el día séptimo es de reposo en honor del Señor 
tu Dios. No harás en él ningún trabajo. Ni tú, ni tu 
hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, 
ni el extranjero que viva dentro de tus ciudades. 
Porque yo, el Señor, hice en seis días los cielos, la 
tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, pero reposé 
en el día séptimo. Por eso yo, el Señor, bendije el día 
de reposo y lo santifiqué” (Éxodo 20:8-11).

Lutero simplificó estas palabras para que todos 
seamos enseñados en la voluntad de Dios, del 
siguiente modo: 

Pastor Claudio Herber
Villa Ballester

¿Qué significa esto?

“Debemos temer y amar a Dios y por lo tanto no 
tener en poco la predicación y su Palabra; más debe-
mos tenerla por santa, y oírla y aprenderla de 
buena gana”.

Lutero, entiende que santificar esta relacionado 
con la Palabra de Dios. En los tiempos de la pan-
demia, y de la cuarentena más estricta, nos 
vimos impedidos de congregarnos. ¿Fue esta 
situación motivo para no santificar el Día del 
Señor? No podíamos reunirnos en el lugar acos-
tumbrado, pero eso (ni ninguna otra cosa) nos 
tenía que impedir dedicar un día, un tiempo, 
para escuchar la Palabra de Dios, orar, alabar y 
buscar así el descanso en Dios.

El “Sabbatt” o sábado, fue el día decretado por 
el Señor, para que su creación, en especial el 
hombre, descanse y celebre las bendiciones de 

Dios. Sabemos que Cristo ha cumplido perfecta- 
mente todos los mandamientos en nuestro 
lugar. No obstante, ¡qué bueno es tener un día 
para detenernos de todos nuestros trabajos! 
Para meditar y reflexionar. Para reconocer y 
agradecer las bendiciones de Dios, para pedir 
por nosotros mismos y otros. ¿Quién no necesi-
ta de un buen descanso? No pensemos solo en el 
descanso físico, sino además en el descanso 
espiritual, mental y emocional. 

Jesús, con su muerte y resurrección, nos trajo la 
libertad para no ser esclavos del cumplimiento 
externo de este mandamiento, como ser: días, 
costumbres, tiempos y lugares. Nos trajo la 
libertad para volver a confiar en Dios y en todas 
sus bendiciones, para dedicar el tiempo necesa-
rio para descansar, para hacer aquello que nos 
santifica. 

Una de las acepciones de la palabra “santo” 
significa: “apartado, dedicado”. Entonces santi-
ficar un día significa apartar y dedicar un día, 
un tiempo, a actividades que sean santas y nos 
santifiquen, que nos traigan el descanso que 
requiere nuestro ser. Nosotros mismos, por 
medio del bautismo y de la fe en Cristo, hemos 
sido apartados y dedicados a Dios.  Con razón 
Jesús oró diciendo: “santifícalos en la verdad, tu 
palabra es la verdad” (Juan 17:17). Es por medio 
de la Palabra y del actuar del Espíritu Santo que 
somos santificados y que se santifica un día. La 
presencia de la Palabra y del Espíritu hacen que 
un día sea santo.  

La mayoría de las personas sabemos descansar, 
recrearnos y distendernos realizando diferentes 
actividades. Es necesario y saludable hacer esto 
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hace presente. Él nos habla a través de la Biblia 
y de todos aquellos que la predican y enseñan; 
nos escucha cuando elevamos nuestras voces en 
alabanzas, gratitud, ruego y peticiones. En Jesús 
entendemos que este, y todo mandamiento 
dado por el Señor, son buenos y necesarios para 
mantener y fortalecer nuestra fe en él; por eso se 
nos dice “no dejen de reunirse como algunos tienen 
por costumbre” (Hebreos 10:25).

¿Cuáles son tus hábitos respecto a este man-
damiento? Como pastor, a lo largo de varios 
años, pude hacer algunas observaciones, voy a 
relatar una de ellas: En clases de confirmandos, 
en una congregación donde cada semana había 
cultos, hacía la siguiente pregunta, ¿Cuántas 
veces como mínimo puedo venir al culto? En 
una ocasión uno de los jóvenes respondió “una 
vez al mes es suficiente”. La clase y la charla 
sobre el tema, siguió, pero aquí no viene al caso. 
Pasado uno o dos años, con otro grupo de 
confirmandos, volví a hacer la pregunta, y 
obtuve una respuesta parecida de una joven. 
Otra vez pasaron uno o dos años, con la misma 
pregunta obtuve la misma respuesta, de otro 
joven. Lo que me llamó la atención fue que esta 
respuesta fue dada por tres integrantes de una 
misma familia. Esto me llevó a observar a los 
padres: participaban del culto una vez al mes. 
Aquí no termina el relato, observé además que 
los abuelos de estos jóvenes, también partici-
paban del culto una vez al mes. Hábitos, 
costumbres buenas y malas, que se transmiten 
de una generación a otra. ¿Para pensar no? 

¿Qué es lo que te impide cultivar una relación 
constante, sincera, abierta, honesta, auténtica 
con Dios y con su cuerpo (la iglesia)?   

Jesús tenía el hábito de apartarse, subir a un 
monte, y pasar tiempo con su Padre. Allí encon-
traba descanso y era fortalecido para continuar 
con su ministerio (con su tarea, con su trabajo). 
De esta manera cumplió con su propósito y 
logró ser nuestro sustituto en la cruz para 
darnos reposo eterno.

periódicamente. ¿Está presente la Palabra y el 
Espíritu de Dios en estas actividades? ¿Atien-
den las necesidades espirituales que toda 
persona tiene? Muchas son estas necesidades: 
ser amado y amar; recibir y otorgar perdón; 
tener una fe y esperanza segura que va más allá 
de esta vida terrenal; ser parte de una comuni-
dad que cultiva la comunión fraternal. ¿Dónde 
buscas todo esto? 

Los mandamientos nos hacen conocer la volun-
tad de Dios y nuestra relación con ella. Nos 
hacen ver nuestros pecados y lo que necesita-
mos. Necesitamos a Jesús, por quien somos 
perdonados de todos nuestros pecados contra 
este y cada mandamiento. En Jesús y su perdón 
tenemos descanso, Él es la Palabra hecha carne, 
allí donde dos o tres se reúnen en su nombre se 



Mi nombre es Víctor Verruck, tengo 58 años, 
casado hace 36 años con Fanny, tenemos 2 
hijas, 2 hijos y una nieta. Trabajé en Ingeniería 
Electrónica por más de 20 años hasta que me 
ofrecieron el cargo de director en CPTLN Para-
guay, cargo que ocupé por 13 años. En junio 
del 2020 recibí llamado para ser pastor y fui 
ordenado e instalado el 1 de noviembre.

“Estás muy viejo para estudiar en el Semina- 
rio”. “Yo no confío en la enseñanza virtual”. “A 
tu edad ya no puedes servir por mucho 
tiempo”. Son algunas frases que se decían al 
enterarse de mi decisión de estudiar en el 
programa ETH (Educación Teológica para 
Hispanoamérica) en el Seminario Concordia 
de Buenos Aires, teniendo más de 50 años.

Existen muchas razones por las cuales uno no 
comienza a estudiar cuando lo tenía planeado. 
Pasan los años y las responsabilidades fami- 
liares impiden cumplir con el sueño. Cuando 
llega la oportunidad de estudiar, vienen a la 
mente la inseguridad relacionada a la capacit-
ad de ejercer el ministerio. Fue allí que recordé 
el texto de Isaías 6:8 “oí la voz del Señor que 
decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? 
Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí”. 
Jesús nos limpia y llama igual que a Isaías.

Lo que nadie me dijo es la satisfacción y el 
gozo que recibiría al trabajar con una con-
gregación a pesar de que no es la mejor época 
para comenzar el ministerio, ya que todo se 
está haciendo de una manera diferente por la 
pandemia. Tampoco

De grande todavía se puede

SEMINARIO12

Además de las tareas que podemos conside- 
rar normales en el ministerio, la Iglesia Evan-
gélica Luterana del Paraguay me comisionó a 
organizar y formar una parroquia de las con-
gregaciones de Capitán Miranda, Misión 
Encarnación y San Ignacio.

Si tu pregunta es: “¿fue difícil llegar a ser 
pastor?”, yo respondo: “Sí, no es fácil trabajar, 
cuidar la familia y estudiar, pero no es 
imposible”. Si sientes el llamado a la vocación 
pastoral, ponte en las manos de Dios, habla 
con tu familia y con tu pastor.

Dios cumplió su promesa al enviar a Jesús, 
quien dio su vida por las ovejas y resucitó. La 
historia no termina ahí. Jesús llamó apóstoles 
y luego pastores para cuidar a su rebaño y 
anunciar las Buenas Nuevas al mundo. Pablo 
escribe en 1 Corintios 9:16: “Pues si anuncio el 
evangelio, no tengo por qué jactarme, porque ésa 
es mi misión insoslayable. ¡Ay de mí si no predico 
el evangelio!” Toda la Biblia señala a la gran 
tarea dejada por Cristo a sus apóstoles, a los 
pastores y a su iglesia: predicar el evangelio de 
Cristo a todas las personas del mundo.

nadie me avisó que llegaría
a amar a los miembros y ver 
el evangelio obrando en la 
vida de las personas. 



Entre los compañeros de trabajo suelen 
darse por lo general muchas peleas y discu-
siones, por los motivos más diversos, desde 
la incompatibilidad de caracteres, pasando 
por celos y envidias, hasta la enemistad 
manifiesta. Como cristianos no sólo no 
debemos participar en esta clase de peleas 
tan comunes, sino que, en la medida de lo 
posible, tratar de mediar para que haya paz, 
lo que también nos dará la oportunidad de 
proclamar el Evangelio. 

Para poder buscar la paz, en primer, lugar 
no hay que “echar leña al fuego”. En Prover-
bios 11:3, 16:28 y 25:9, el rey Salomón explica 
que hay que evitar entrar en chismes. Es 
muy probable que escuchemos lo que 
fulano dice de mengano, y entonces es fun-
damental no ir a contarlo, esto es no caer en 
el juego del que “lleva y trae”. Con evitar 
esto, logramos que el problema no se 
agrande y demostramos que no somos chis-
mosos, lo cual es dar un buen testimonio.

Luego se puede pasar a repetir lo que Pablo 
dice en Romanos 12:18: “Si es posible, en 
cuanto dependa de vosotros, estad en paz con 
todos los hombres”. Así evitamos que crezca la 
enemistad. Independientemente de quién 
tenga la culpa, es necesario que quienes 
están enfrentados por lo menos escuchen a 
alguien que les recomiende que se calmen y 
traten de estar en paz y que intenten termi-
nar con el conflicto. Hacer esto también es 
dar un buen testimonio, que da pie para 
compartir el Evangelio.

COLUMNA 13

Los pacificadores
Juan Urbina
Villa Ballester

Luego de pedirles que traten de estar en paz, 
es muy probable que escuchemos algo como 
“pero me hizo esto y aquello” y tal vez sea 
cierto y seguramente ambas personas 
tengan un poco de razón. Al empezar a 
hablar de perdón vamos a escuchar cosas 
como, “pero lo que me hizo me afectó 
mucho, me perjudicó”, es muy posible que 
sea cierto y que el daño que ambos recibie- 
ron sea grande y estén muy ofendidos y eno-
jados, y con razón. 

Entonces llega el momento de hablar del 
ejemplo de Jesús, que le pidió a Dios que per-
done incluso a aquellos que lo estaban 
matando, mientras lo mataban. No sólo por 
quienes lo clavaron en la cruz, sino también 
por los judíos (Lucas 23:34). Es posible que 
nos digan que eso lo hizo Jesús porque es 
Dios, y entonces tenemos el ejemplo de Este-
ban, que pidió exactamente lo mismo mien-
tras lo mataban a piedrazos (Hechos 7:60).

Cualquier daño que se puede recibir en el 
trabajo no se compara con perdonar a 
quienes te están asesinando, mientras te 
asesinan y esto posiblemente elimine las 
excusas para no perdonar. Esto da lugar para 
explicar por qué Jesús permitió que lo 
maten, esto es, para ganar el perdón de los 
pecados para toda la humanidad. Así se 
puede mostrar al compañero ofendido que 
debe perdonar, y que necesita el perdón de 
Dios, lo que puede recibir por la fe en el 
sacrificio de Cristo. 
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José Pfaffenzeller
Adaptado de Concordia Tracts

Al perdonar se observan 
los siguientes resultados:

ahora es el tiempo. 

cristiana genuina.

Muchas veces resulta difícil perdonar. Si nos 
enfocamos en Cristo y no en la ofensa o nues-
tros sentimientos, es posible perdonar por 
cuanto hemos sido perdonados. Para ganar 
nuestro perdón, Jesucristo vivió una vida 
perfecta y se sacrificó a sí mismo en la cruz. 
Lograr nuestro perdón no fue tarea fácil para 
Cristo, le costó la vida.

Es necesario que nuestro perdón hacia otra 
persona se derive y se inspire en el perdón que 
recibimos. Hemos renacido en Cristo para 
perdonar, para redistribuir el perdón de Dios. 
Como lo expresa el apóstol Pablo en Colosen- 
ses 3:13: “Perdónense de la misma manera que 
Cristo los perdonó”.

Cuando rehusamos perdonar a otra persona, 
alimentamos nuestra ira interior. Dejamos vía 
libre a nuestro resentimiento. La amargura 
toma cuenta de nosotros. Las Escrituras nos 
exhortan, “Desechen todo lo que sea amargura, 
enojo, ira, gritería, calumnia, y todo tipo de 
maldad” (Efesios 4:31). David describió cómo 
es no ser perdonado por Dios: “De día y de 
noche me hiciste padecer; mi lozanía se volvió 
aridez de verano” (Salmo 32:4). Vivir sin 
perdón es agotador tanto para el que no 
perdona como para el no perdonado. Una 
persona que no perdona no vive en el corazón 
de Dios. Jesús dijo: “Pero si ustedes no perdonan 
a los hombres sus ofensas, el Padre de ustedes no 
les perdonará sus pecados” (Mateo 6:15). La 
persona que no perdona se ha apartado de su 
relación con Dios. Perdonar es una señal de fe 

Perdonar a los que 
nos ofenden

• Perdonar nos libra del enojo, del resenti- 
miento y de la amargura y frustración
• Perdonar saca a la otra persona de la oscuri-
dad hacia la luz
• Perdonar no solamente recompone una 
relación rota, sino que la fortalece 
• Perdonar nos permite crecer en nuestra fe y 
vida. 
• Perdonar lleva a celebrar y tiene un efecto 
dominó: impacta la vida de otros
• Perdonar refleja el propio amor creativo y 
sacrificial de Dios

Quizá necesites perdonar a alguien que te ha 
ofendido. Es posible que esto te resulte difícil 
y que lo estés demorando. O que estés espe-
rando que la otra persona tome el primer paso 
hacia la reconciliación. Una verdad acerca del 
perdón queda clara a través de toda la Biblia: 

El perdonar no puede esperar. El precio es 
demasiado alto. La vida es demasiado corta. 
Perdona hoy. 



Hay eventos que son una bisagra en la vida; 
marcan un pronunciado antes y después. Nada es 
lo mismo una vez transitada esa experiencia. 
Somos marcados por esos momentos; son lo que 
se denominan “ritos de pasaje”. Ya no hay vuelta 
atrás, lo nuevo llega para quedarse y hay que 
recibirlo lo más armado que podamos. 
Israel tuvo ese “rito de pasaje” que marcaría su 
identidad y su destino. 

COLUMNA 15

en ese cruce. Allí el viento sopló y amontonó las 
aguas, para que éstas dejen pasar al pueblo por 
tierra seca, pero esas mismas aguas fueron aguas 
de muerte para el poder del faraón y su ejército. 
Allí Moisés dijo: “No temáis, estad firmes, y ved la 
salvación que Jehová hará hoy con vosotros…”. Por 
medio del bautismo Dios produce en su iglesia y 
en cada uno de nosotros un cambio radical: ya no 
somos los que éramos, los poderes a los que 
estábamos sometidos ya no son invencibles, 
nuestro destino e identidad ya no los determina el 
“faraón y su ejército”, sino el Dios que nos hace 
atravesar las aguas con Él. Ahora somos de Él, 
vivimos para Él, nuestro destino es la vida eterna y 
no la vieja esclavitud en la que nacimos.  
El bautismo de Israel anticipa de manera admira-
ble nuestro bautismo. “Porque no quiero que 
ignoréis, hermanos, que nuestros padres todos 
estuvieron bajo la nube, y todos pasaron por el mar; y 
en Moisés todos fueron bautizados en la nube y en el 
mar” (1 Corintios 10:1-2). Nuestro bautismo no fue 
“en Moisés” sino “en Cristo”. “¿O no sabéis que 
todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 
hemos sido bautizados en su muerte?, porque somos 
sepultados juntamente con él para muerte por el 
bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en vida nueva” (Romanos 6:3-4).
Aprendamos a ver nuestro propio bautismo como 
lo acabamos de ver aquí. En el bautismo pasamos 
de muerte a vida; una vida destinada a ser eterna: 
ahora vivimos para otro amo, al que servimos con 
obras de justicia. Los muertos al pecado, vivimos 
para Dios en Cristo Jesús (Romanos 6:11).

El cruce del Mar Rojo fue esa “cicatriz” 

en la historia que siempre sería 

recordada como el momento crucial, 

donde algo terrible termina y algo 

nuevo comienza. 

Profesor Antonio R. Schimpf
Seminario Concordia

El cruce del mar rojo

Promesas, sombras y figuras: 
Cristo en el Antiguo Testamento

Es un combo de muerte y vida, poder divino y 
agua amenazante, juicio y gracia, condenación y 
libertad. La identidad de Israel se nutre de lo que 
vivieron al atravesar el Mar Rojo. Ellos son “los que 
atravesaron el mar”. 
En esta serie de reflexiones también estamos dan- 
do una mirada a aquellas realidades o experien-
cias que anticipan los sacramentos o la iglesia. 
Aquí, en la experiencia del Mar Rojo, vemos antici- 
pada de manera asombrosa la experiencia del 
bautismo cristiano.
En Éxodo 14 y 15 tenemos una descripción de lo 
que Dios hizo con el faraón y con Israel; lo vemos 
en prosa y en poesía. Cuando Israel mira hacia 
atrás recuerda “ese” momento crítico y salvador. 
La mano de Dios se manifestó de forma poderosa 
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Todos los días, cuando iba a la escuela, pasaba 
frente al edificio del Colegio Concordia en Crespo. 
Ignoraba lo que allí había ocurrido y por qué mi 
padre y otros mayores lo añoraban. La historia tiene 
mucho para enseñarnos. Por ello comparto la histo-
ria de dicho colegio escrita por el Pastor Bertoldo 
Ergang, primer director del mismo, publicada en el 
libro de los 50 años de la IELA. Su traducción está en 
el libro de los 90 años con el título “Mirada retros- 
pectiva a la labor de nuestra iglesia en Entre 
Ríos”. Dice así: 

instruir a un grupo de catecúmenos. En sus 
horas libres tuvo oportunidad de hablar 
con la gente, entre ellos con el señor Conrado 
Weigandt, acerca de diversos temas concer- 
nientes a la obra de la iglesia. Entre otras 
cosas les hizo ver lo útil y beneficioso que 
sería contar con una escuela luterana a nivel 
medio. Tal fue el entusiasmo que esta idea 
despertó en el Sr. Weigandt, que en el acto 
se declaró dispuesto a ofrecer de dos a 
cuatro hectáreas de su estancia reciente-
mente adquirida cerca de Urdinarrain, 
10.000 ladrillos e incluso una suma de 
dinero, si de veras se quería crear una escue-
la de ese tipo. Y ya en el mismo momento lo 
quiso llevar al pastor a aquella propiedad 
para que eligiera el sitio para la futura 
escuela. Por supuesto, semejante negocio no 
se podía llevar a cabo tan rápidamente; pero 
el pastor se comprometió en presentar la 
oferta ante la próxima conferencia pastoral 
con la solicitud de tomar cartas en el asunto. 

Esto sucedió en el año 1920 en Villa Alba 
(Gral. San Martín, La Pampa). Sin embar-
go, no se pudo llegar a una resolución con- 
creta, sino que se encomendó al infrascripto 
someter la propuesta al presidente del 
Sínodo, Dr. Pfotenhauer. Así se hizo.

En tanto había llegado de los Estados 
Unidos el joven pastor Augusto G. Waechter 
y se había hospedado por algunas semanas, 
antes de su instalación en Colonia Merou, 
en la casa del que suscribe. Al comentársele 
el plan de crear un “instituto de enseñanza 
media” le pareció excelente; y cuando llegó 

¡De lo que éramos 
capaces hace 100 años!

Pastor Omar Weber
Santo Tomé, Santa Fe

18
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En esta conexión no estará demás decir algunas 
palabras en cuanto a nuestro “Colegio Concordia” en 
Crespo, primer paso hacia el actual Seminario Concor-
dia en José León Suárez. 

En la primera mitad del año 1919, el predicador itine- 
rante de la zona sur de Entre Ríos pasó unas semanas en 
Campo Weigandt, no lejos de Almada, ocupado en 

Historia de la creación del primer Colegio Luterano en Argentina
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la respuesta del Dr. Pfotenhauer en la que 
consideraba “prematuro” establecer en la 
Argentina una escuela de esta índole, el 
fogoso optimismo del joven pastor con-
tagió también a los demás colegas. De 
manera que se resolvió de común acuerdo 
comunicar al Sr. presidente Pfotenhauer que 
la Conferencia Pastoral no pensaba aban-
donar el plan de crear un establecimiento de 
enseñanza media. 

De ahí en más, la idea iba adquiriendo 
contornos siempre más definidos. Para el año 
1923 ya se estaba en condiciones de recibir 
asignaciones para el fondo de edificación, y 
además se eligió una comisión que debía 
encarar los trabajos. La formaron los 
pastores A. T. Kramer, G. O. Kramer y A. G. 
Waechter, quienes al año siguiente rindie- 
ron un informe. Se eligió entonces una 
nueva comisión por dos años, integrada por 
los pastores A. T. Kramer, B. H. Ergang y A. 
G. Waechter, para continuar. Se escribieron 
un sinnúmero de cartas, y el 15 de noviem-
bre de 1924 se publicó una edición espe-
cial del “Kirchenbote” dedicada exclu-
sivamente al Colegio, con una tirada 
suficiente como para que cada familia de 
nuestras congregaciones pudiera recibir un 
ejemplar, a fin de promover el interés y la 
colaboración de todos. 

Y siguieron las deliberaciones y resolu-
ciones. Había que determinar dónde se 
ubicaría el futuro colegio. Las opciones eran 
tres: Urdinarrain, Crespo y Coronel Suárez. 
Se dio preferencia a Crespo. Se necesitaba un 
comité de elecciones y una junta administra-
dora. Para el comité fueron nombrados los 
pastores G. O. Kramer, M. Berndt y E. Jauck; 
para la Junta el pastor A. G. Waechter y los 
señores Juan Jorge Wolf y Enrique Schneider. 

Se abrigaba la esperanza de poder abrir la 
inscripción para marzo de 1925. En conse-
cuencia, se autorizó a la Junta Administra-
dora a alquilar las instalaciones necesarias. 
Como este intento fracasó, se resolvió en 

este mismo año comenzar con la construcción de un 
edificio propio. Primer paso obligatorio: elección de un 
comité pro construcción. Sus integrantes el Pastor G. 
Huebner y los señores Enrique Schneider, Enrique Kerbs, 
Juan Schneider y Alejandro Schaefer. Miembros consul-
tivos los pastores B. H. Ergang y A. C. Waechter. Tras 
intenso trabajo y más de un contratiempo, el 3 de marzo 
de 1926 se pudieron abrir las puertas del colegio a los 
primeros alumnos. Eran 15, de los cuales la mayoría 
tenía la intención de prepararse para ser pastores. Cabe 
aquí una rectificación: se ha dicho a menudo que, en un 
principio, el Colegio Concordia se había planeado sólo 
para la formación de maestros. Esto es inexacto. El fin 
prioritario era brindar preparación previa a los 
estudiantes que pensaban ingresar en el Seminario 
de Porto Alegre, y en segundo término, el Colegio 
debía surtir de maestros a las escuelas parroquia- 
les. (Fin de la nota del p. Ergand).     

EDUCACIÓN

Hace algunos años atrás participé de la creación y 
apertura del Colegio Luterano “El Redentor” en San 
Salvador (Entre Ríos). Hay muchos elementos en 
común que hacen a la apertura de un Colegio y que 
quiero destacar a continuación. Quizás haya otros 
más. 

El valor de las charlas informales

Las charlas de sobremesa, las visitas, los viajes y 
otras conversaciones casuales son las que muchas 
veces nos permiten presentar y ahondar en algunos 
asuntos, plantear necesidades y expresar ideas que 
nos dan vueltas en la cabeza. Esas charlas informa- 
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éstos, Dios ha dado dones y talentos 
para servir en su reino. Pero es necesa-
rio motivarlos e involucrarlos de acuer- 
do a sus capacidades. Contamos con 
recursos humanos y materiales para 
grandes proyectos. Pero no los tendre-
mos disponibles antes del proyecto. Se 
necesita comenzar a trabajar para que 
los recursos surjan. El lema de hace 
unos años atrás “De lo recibido de tu 
mano te damos”, es un gran motivador 
para la ofrenda. Todo lo que somos y 
tenemos nos lo ha dado Dios. Ser 
agradecidos es una actitud de alegría 
y libertad. El lema del creyente frente 
a las grandes pruebas es: “Dios pro- 
veerá”.

La capacidad para cambiar sobre la 
marcha

No todo saldrá como lo hemos soña- 
do… o tal vez sí. Nunca se sabe. A 
menudo Dios tiene planes mejores. Es 
necesaria la capacidad de “recalcular” 
el rumbo, de cambiar y ser flexible sin 
olvidar el objetivo original. Aparece- 

les son muy necesarias y estimulantes. Los miembros 
preguntan y en su mente Dios genera soluciones prác-
ticas y valientes sobre algunos temas. La Palabra de 
Dios empieza a dar frutos.  

La generosidad de los miembros

Los miembros son muy generosos cuando hay una 
necesidad o un proyecto específico en la iglesia que 
será de bendición para todos. Están atentos y suelen 
aportar soluciones que nos toman por sorpresa. Si la 
necesidad y el proyecto están claramente planteados, 
los recursos para llevarlos a cabo irán surgiendo casi 
naturalmente. En esto, creo que es necesario aclarar 
que es más efectiva la charla personal con aquellos a 
quienes Dios les ha dado el don de ofrendar que “tirar 
la idea al montón” y esperar que alguno se la apropie. 
Algunos miembros son de los que hacen “punta” y 
saben cómo animar y desafiar a los demás. Los pastores 
y la iglesia deben estimular y permitir que los miem-
bros trabajen y desarrollen sus dones. 

Los jóvenes entusiastas

La llegada del Pastor Waechter fue una bendición para 
aquel incipiente proyecto porque animó a no renunciar 
al mismo cuando no se consiguió el apoyo del Sínodo. 
Quizás el entusiasmo carezca un poco de la sensatez y 
la precaución propia de los adultos. Pero si no fuera por 
esa “dinamita”, ese fervor propio de los jóvenes, los 
temores, las dudas y la falta de fe terminarían por hacer 
desistir de los proyectos. Las dos miradas son necesa- 
rias, pero debe prevalecer la fe en Dios. 

Los mil y un comités

La organización de los grandes proyectos implica gente 
que se siente, que piense, que redacte ideas, que tenga 
los dones para soñar. Mucha gente rehúye de comités y 
comisiones porque si carecen de objetivos claros se 
quedan en la burocracia y el papelerío. En la multitud 
de los consejeros, está la sabiduría dice en el libro de 
Proverbios. Es necesaria la existencia de estos grupos 
de trabajo con objetivos claros. Muchos buenos proyec- 
tos caen cuando no hay personas que los redacten, 
corrijan y promocionen. 

Los dones y ofrendas de la iglesia

El principal recurso de una iglesia son sus miembros. A 

EDUCACIÓN
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rán muchas pruebas y tentaciones. El 
proyecto sustentado en una necesidad 
concreta y en la convicción de que es la 
voluntad de Dios, seguirá adelante 
aun cuando tenga que cambiar el 
curso. ¿Miedos? ¿Dudas? ¿Quién nos 
metió en esto? Siempre aparecerán. 
Oremos y permitamos que el Espíritu 
Santo nos guíe. Quizás a la salida de la 
reunión ya tengamos la solución. 

La difusión del proyecto

En la actualidad existen muchos 
medios más eficaces y rápidos para 
dar a conocer un proyecto. De todas 
maneras, el modo de presentarlo es la 
clave de la comunicación. En aquel 
tiempo se utilizó una gran tirada de la 
revista para llegar a todas las familias. 
La logística implica inversión. Comu-
nicarse y dar a conocer implica expli-
car de un modo claro y sencillo lo que 
aportará un proyecto. Ilustrar, dibujar, 
fotografiar y acompañar con la moti- 
vante y desafiante Palabra de Dios. 

Recordar la necesidad que se necesita suplir

La meta debe ser clara y breve. Hasta un niño debe 
entender lo que se quiere. Si necesitamos explicarlo 
cada vez que lo mencionamos, entonces aún no está 
claro. Debe responder a una necesidad específica de la 
gente, que Dios, por medio de su iglesia quiere suplir. 
Es necesario que tengamos en claro la misión de la igle-
sia: llevar la Palabra de Dios al mundo, para que conoz-
can a Jesús y creyendo en él tengan una nueva vida. 
Hace 100 años la iglesia necesitaba pastores propios 
que entiendan la realidad del país y que hablen caste- 
llano. Para un Seminario no daba aún, pero sí para un 
Colegio de enseñanza media que los prepare teológica-
mente, para finalizar sus estudios en el Seminario de 
Brasil.  

Base bíblica

¿Era la voluntad de Dios o fue un entusiasmo pasajero? 
Aquí es donde la oración profunda y ferviente pide a 
Dios las señales que confirmen el rumbo o lo corrijan. 
La creación del Colegio Concordia fue parte de la histo-
ria de nuestra iglesia y de muchos pastores. Fue de 
mucha utilidad y una muestra clara de la fuerza y la 
capacidad de una iglesia que crecía y se extendía por 
todo el país. Después ocurrieron muchos sucesos 
nacionales e internacionales que afectaron seriamente 
nuestro país y nuestra iglesia. Pero aquel proyecto se 
concretó con ideas, dones, ofrendas y entusiasmo para 
hacer que tengamos los primeros pastores nacionales. 

Un nuevo Proyecto Educativo

En estos tiempos un proyecto similar nos desafía. La 
Creación del Instituto Superior Concordia que preten- 
de brindar educación de nivel terciario no sólo a los 
futuros pastores, que contarían con un título oficial, 
sino también para otras carreras educativas. Se necesi-
tarán recursos humanos, edilicios, financieros que 
implicarán varios años de trabajo y de reflexión. Dios 
no pone en nuestra mente sueños o desafíos que no 
podemos asumir. Al contrario, siempre da, junto a la 
prueba, la capacidad para sobrellevarla. Es preciso 
tener fe: la certeza de lo que se espera, la convicción de 
lo que no se ve.  Hay muchas historias en nuestras igle-
sias que muestran lo que somos capaces cuando nos 
mueve la fe en el Señor Jesús. 
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Todos necesitamos 
reparaciones
Pastor Claudio Hennig

La frase del mes de agosto es 
“libre para reconciliar”. Es 
desafiante, porque nos movili-
za desde un lugar nuevo en el 
cual vivimos, en la libertad en 

con dignidad, con humildad, 
con paciencia, reparando los 
sufrimientos del tiempo pre- 
sente y también del pasado, a 
través del mejor soporte: el 

Cristo. Desde esa libertad tengo una misión: 
reconciliar. Es necesario reconocer que el 
primero que dio ese paso inicial de reconcilia-
ción ha sido Dios mismo, quien nos reconcilió 
primero con Él mediante la obra redentora de 
Cristo en la cruz. Simplemente por su amor, 
porque así lo decidió desde la fundación del 
mundo. Fue su Hijo Jesucristo quien pagó el 
precio por nuestro rescate, para reconciliar-
nos con Dios (Corintios 5:17-21). 

Ahora bien, el segundo paso, es la reconcilia-
ción en la iglesia de Cristo, entre hermanos, 
entre miembros que componen ese cuerpo. 
Este segundo paso también es dado por Dios 
mismo cuando envía su Espíritu Santo para 
que el cuerpo crezca hacia la cabeza, que es 
Cristo, se edifique a través de la reconcilia-
ción, dice: “de quien [Cristo] todo el cuerpo, bien 
concertado y unido entre sí por todas las coyuntu-
ras que se ayudan mutuamente, según la actividad 
propia de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor” (Efesios 4:16). 

Todos necesitamos reparaciones, tanto en el 
cuerpo como en el alma. Necesitamos rodear-
nos de hermanos en la fe que vivan su vocación 

amor. Se nos ruega en Efesios 4, que manten-
gamos la unidad que proviene del Espíritu 
Santo a través de la paz, como vínculo reparador. 
El mundo que nos rodea intenta dividirnos. 
Pero se nos ruega que vivamos en unidad, 
porque Dios es uno, su Espíritu es uno, su 
Palabra es una, su fe y sus sacramentos son 
únicos. Es Cristo quien dio ese primer paso al 
bajar del cielo para edificar a su iglesia, su 
cuerpo, es el que dio el segundo paso para 
subir al cielo y sentarse en su trono de gracia 
para reinar por la eternidad. A ese Cristo 
necesitamos recurrir en nuestras vocaciones 
de servicio en la iglesia, en el mundo, cuando 
nos vemos lastimados y sobrecargados. Es a 
través de la reconciliación que encontraremos 
libertad para crecer, hacia una plenitud en 
Cristo, para no dejarnos llevar de un lado al 
otro por las corrientes del mundo, sino por las 
corrientes del Espíritu, que siempre nos 
guiarán a Cristo, donde todo empezó, donde 
todo terminará. Hasta que Cristo regrese en 
gloria, disfrutemos de la reconciliación como 
el camino más desafiante para sanarnos y 
sanar a otros también.   



23MISIÓN Y SERVICIO

¡La iglesia en marcha está! en camino hacia la 
tierra prometida. En esta caminata el pueblo 
de Dios siembra la semilla del Evangelio que 
cae en diversos lugares. Esta semilla brota, 
crece y produce muchos frutos sin que nos 
demos cuenta. 
Pero la iglesia sigue la senda del Señor, bajo el 
sol de este mundo. Es aquí donde ella se 
enfrenta con el cansancio, siente sed y ham- 
bre. Él que va adelante constantemente llama 
a su rebaño: “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar” 
(Mateo 11:28), “El que a mí viene nunca tendrá 
hambre, y el que en mí cree no tendrá sed jamás” 
(Juan 6:35). Cristo mismo, la Palabra hecha 
carne, nos sostiene y alimenta para que siga-
mos en el sendero. 
La tarea de predicar, enseñar y compartir el 
Evangelio de Cristo fue encomendada a la 
iglesia. Esta es la razón de su existencia. 
Donde el Evangelio es predicado, allí está la 
iglesia cristiana. Sin embargo, la pandemia 
nos hizo ver dónde la iglesia no estaba. La 
nueva normalidad ha limitado las actividades 
congregacionales en el templo, y ahora perci-
bimos que gran parte de la vida de la iglesia 
pasa en nuestros hogares, donde es debido. 
Pero esta “iglesia hogareña” no es un nuevo 
modelo, sino la iglesia real que necesita cons- 
tantemente aprender la Palabra de Dios: “Se 
las repetirás a tus hijos, y les hablarás de ellas 
estando en tu casa y andando por el camino, al 
acostarte y cuando te levantes” (Deuteronomio 
6:7). Aquí somos examinados: ¿estamos 
enseñando la palabra de Dios en nuestras 
casas? ¿Hablamos de Cristo en nuestros hoga-

Activación Eclesial
Pastor Enio Sieves

res? Lo cierto es que en las tribulaciones se 
hacen más visibles ciertas anemias, y una vez 
más aparecen los síntomas provocados por la 
ausencia diaria del evangelio en muchos de 
nuestros hogares. 
Esta carencia fue una de las preocupaciones 
que surgieron en la conferencia de pastores en 
2019, tema presentado por el pastor Edgardo 
Elseser de la congregación de Banfield. Esta 
inquietud fue analizada y discutida por el 
Circuito Sur de Buenos Aires y los apuntes y 
propuestas presentadas a los pastores del 
mismo distrito. La inquietud fue encausada a 
nivel nacional a través del comité de “Acti-
vación eclesial”. Este comité es conformado 
por Ezequiel Krumrick (presidente), Manuela 
Steckler (secretaria), pastor presidente Arturo 
Truenow y pastor Edgardo Elseser. Y como 
consultivos, los pastores Roberto Weber y 
Enio Sieves. 
Nuestro objetivo es llevar el bálsamo del 
Evangelio de Cristo para sanar las heridas del 
pueblo de Dios. Para eso nos enfocaremos en 
la enseñanza de la palabra de Dios en nuestros 
hogares. Aquí es donde encontramos buena 
tierra para sembrar la semilla y desde allí la 
iglesia empieza haciendo discípulos de todas 
las naciones. 
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nosotros. Esto significa que, por Cristo, hay una 
nueva vida, una nueva comunidad (la iglesia) y 
es accesible para todas las personas.   

¿Cómo se llega a ser parte del reino de Dios? 
Simplemente por creer en el evangelio. Aquí 
radica el llamado: creer en el evangelio y mani-
festar arrepentimiento. El arrepentimiento 
conlleva: reconocer, lamentar, rechazar todo lo 
que es pecado; adoptar un nuevo estilo de vida 
basado en la confianza y esperanza en Jesús; 
comprometiéndose con Dios mismo, su volun-
tad y toda su creación, para extender a otros 
esta obra reconciliadora. 

Estas palabras de Jesús nos dan el modelo a 
seguir en la tarea evangelizadora y misionera 
de la iglesia que busca proclamar que Jesús es el 
rey, que el Cristo que ha sido crucificado y resu-
citado es quien reina, que busca llamar a la fe y 
al arrepentimiento.

La iglesia cristiana necesita seguir centrán-
dose en el problema del pecado que aparta a 
los hombres de Dios y en el anuncio del 
perdón que los reconcilia con su creador; en 
llamar a la fe y al arrepentimiento. 

“Esto quiere decir que, en Cristo, Dios estaba recon-
ciliando al mundo consigo mismo, sin tomarles en 
cuenta sus pecados, y que a nosotros nos encargó el 
mensaje de la reconciliación” (2 Corintios 5:19). 

Dios nos ha hecho libres, para vivir y anunciar la 
reconciliación. Lea el pasaje de Mateo 9.35-38.  

“Jesús fue a Galilea para proclamar el evangelio del 
reino de Dios. Decía: ‘El tiempo se ha cumplido, y el 
reino de Dios se ha acercado ¡Arrepiéntanse, y 
crean en el evangelio!’” (Marcos 1:14-15).

Estas son las primeras palabras de Jesús, en su 
ministerio público, que son registradas por 
Marcos, el cual las califica como “evangelio”, 
esto es como “buena noticia”. Podríamos decir 
que aquí tenemos, de boca del propio Jesús, 
una definición acerca de lo que es el evangelio, 
en qué consiste. Consiste en una declaración 
seguida por un llamado.  

La declaración se refiere al reino de Dios. En el 
Antiguo testamento leemos reiteradas veces 
que se afirma que Dios (Jehová, el Señor) reina. 
Por ejemplo, en varios salmos. Más allá de esta 
afirmación, los profetas también anunciaban 
que sería establecido un reino mucho más 
íntimo, éste sería inaugurado por su Mesías. 
Las características principales serán la justicia 
y la paz. Se extenderá a todos los rincones del 
mundo y no tendrá fin, existirá para siempre. Se 
refiere a la obra de Jesucristo: su encarnación, 
su vida, pasión, muerte y resurrección, la cual 
hizo posible y nos trajo la justicia y la paz de 
Dios. Jesús es quien hizo posible lo que en las 
Escrituras se llama “reconciliación”. 

La buena noticia es que el reino se ha acercado, 
no quiere decir que haya llegado en toda su 
plenitud, no obstante, está presente entre 
nosotros. El tiempo se había cumplido y Jesu-
cristo vino para dar inicio al reino de Dios entre 

Las buenas nuevas
de la reconciliación
Pastor Claudio Herber
Villa Ballester

MISIÓN
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Los cristianos aún somos débiles y nuestra carne 
no ama la voluntad de Dios. Antes de la caída, 
cuando el hombre aún tenía un conocimiento 
intacto de lo que Dios quiere, Dios le dio instruc-
ciones precisas de lo que debía hacer o no hacer. 
Con la caída estos mandamientos son aún mu- 
cho más necesario, también para los creyentes, 
pues nuestra carne sigue inclinada hacia sata- 
nás, que siempre busca confundirnos y llevarnos 
por mal camino. 

Para eso Dios nos dio su Palabra, que además de 
contener el evangelio de su amor en Cristo, tam-
bién contiene esta ley que nos dice cómo debe-
mos ser, hacer o dejar de hacer. Por su ley Dios 
quiere darnos comprensión y convicción acerca 
de lo que es bueno y lo que es malo. 

La enseñanza prioritaria de la Palabra de Dios 
siempre es al amor de Dios, el perdón de peca-
dos, la salvación por gracia mediante la fe en 
Cristo. Además, provee enseñanza y dirección 
para la vida cristiana. Por ejemplo, en Efesios 
4:32 dice: “Sean benignos unos con otros, misericor-
diosos, perdonándose unos a otros, como Dios tam-
bién los perdonó a ustedes en Cristo”; 2 Corintios 
5:14-15 “Porque el amor de Cristo nos constriñe, 

VIDA CRISTIANA

Dirección para la 
vida cristiana
José Pfaffenzeller
Seminario Concordia

pensando esto: que, si uno murió por todos, luego 
todos murieron; y por todos murió, para que los que 
viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió 
y resucitó por ellos”. 

Los mandamientos son el resumen de lo que Dios 
quiere que seamos y hagamos. Son resumidos en 
dos tablas: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y 
con todas tus fuerzas… Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo” (Marcos 12:30-31). Se resume en una 
palabra “Amor”, que es la síntesis de todo lo que 
Dios quiere, como lo expresa Romanos 13:10 “… el 
cumplimiento de la ley es el amor”. 

Desde la caída la función primaria de la ley es 
exponer y condenar el pecado humano y la im- 
posibilidad de salvarse por vía del cumplimiento 
de la ley. La ley no está para consolar, sino para 
condenar. Sin embargo, para quienes disfruta-
mos del perdón en Cristo y del poder habilitador 
de su Espíritu, la ley también provee guía para 
amar y servir a Dios. Sin embargo, los creyentes 
aún necesitan la ley en su función de diagnosticar 
y juzgar, por cuanto su carne sigue en oposición a 
la voluntad de Dios y ama pecar. La ley lleva al 
necesario reconocimiento y pesar por el pecado y 
al constante retorno al bautismo para recibir la 
gracia del perdón del evangelio de Cristo. 

Cristo nos ha librado a los creyentes de la mal-
dición y condenación de la ley y de la necesidad 
de hacernos justos a nosotros mismos ante Dios 
por medio de las obras demandadas por la ley. 
Sin embargo, no nos da libertad para quebrantar-
la o ignorarla. Antes bien, nos ha librado para que 
comencemos a obedecer gozosamente su ley con 
buena voluntad, movidos por el amor de Cristo y 
el poder de su Espíritu. 



El sábado 29 de mayo se realizó la instalación 
del pastor emérito Carlos Nagel en la parroquia 
de Leandro N Alem, Misiones. Dicho pastor se 
puso a disposición para servir a la parroquia, en 
vista de la cantidad de vacancias y la escasez de 
pastores. Su llamado es, en principio, por dos 
años. Desde principios del año 2021 ya venía 
sirviendo a la parroquia en calidad de pastor 
suplente.

Los mellizos Emma y Salvador Benner Martina son 
fruto del amor de Diego y Silvina que, luego de 
varios años de matrimonio, fueron bendecidos con 
estos pequeños. El 12 de junio de 2021, sus papás y 
sus madrinas, Amalia y Norma, llevaron a ambos 
niños a la Iglesia Luterana de Santa Sylvina para ser 
bautizados. Ya son hijos de Dios por el nuevo 
nacimiento del agua y la Palabra. Que Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, los guarde y conserve en la 
verdadera fe de Jesús, nuestro verdadero Salvador. 

Pastor Ezequiel Rautenberg, en nombre de su familia

Nada menos que 50 años de casados, medio siglo, 
varios años más que los que tenemos muchos de 
nosotros. Es el tiempo que María Cristina Müller y 
Eldor Omar Rautenberg llevan juntos desde aquél 
“Sí, acepto”, dicho por ambos el 11 de junio de 1971 
por civil, y el 12 de junio ante Dios en la Iglesia. Fruto 
de su amor nacieron tres hijos y una hija, y más tarde 
la familia siguió aumentando con la llegada de 4 
nietos y 3 nietas.  
Celebramos estos 50 años de matrimonio, recordamos 
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Bautismos en Santa Sylvina, Chaco

Instalación en Alem, Misiones

NOTICIAS DE LAS PARROQUIAS

Bodas de oro: Cristina y Eldor Rautenberg
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cente falleció su madre. Después de esto se mudaron a General 
Alvear, Misiones. Donde se confirmó e ingresó a la Iglesia Lutera-
na junto con su padre y hermanos. En 1976 se casó con Selma 
Behler en la Iglesia luterana de Oberá. Fueron bendecidos con 3 
hijos: Rossana, Rolando y Erica. En 1983 se radicaron en Aristóbu-
lo del Valle y se hicieron miembros de esta congregación. En el 
año 2014 a raíz de un accidente falleció Erica, la hija menor, con 
28 años de edad, un golpe muy duro para toda la familia, pero 
Dios les dio fuerzas para aceptarlo y seguir adelante. Arlindo fue 
transportista, pero el año pasado dejó esta tarea por la pandemia. 
Repentinamente le diagnosticaron cáncer de páncreas y ya era 
tarde para su tratamiento. Dios lo llamó a su presencia el 26 de 
noviembre de 2020 a los 69 años. Recibió cristiana sepultura por 
el Pastor Gabriel Strey con las palabras del Salmo 23.
Deja enlutados a su esposa, una hija, un hijo, dos nietas, otros 
familiares y hermanos en la fe y amigos.
La familia.
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Fallecimiento Arlindo Weisner 

NOTICIAS DE LAS PARROQUIAS

(1951-2020) 
A del Valle, Misiones

Nació y fue bautizado en Brasil 
como católico. Siendo adoles-

y agradecemos por la misericordia y el amor de Dios en todo 
este tiempo. Con Dios y su perdón, en las buenas y en las malas, 
esta unión permaneció firme, incluso en el medio de las tormen-
tas de la vida. Como dice Eclesiastés 4.12 “Uno solo puede ser 
vencido, pero dos presentan resistencia. El cordón de tres hilos no se 
rompe fácilmente”. Este tercer hilo, en el cordón de la parábola, 
representa a Jesús nuestro Salvador. Que Dios siga manteniendo 
unido lo que Él juntó y que podamos vivir, en nuestras familias 
y matrimonios, el amor de Cristo que reconcilia, perdona y 
fortalece. ¡Felices bodas de oro Cristina y Eldor! 

Sus hijos Cristian, Juangui, Maru y Ezequiel  

Oración por los que lloran la muerte 
de un ser querido:
Oh Dios de todo consuelo y esperanza, te rogamos 
por las personas que se encuentran enlutadas por la 
muerte de un ser querido. Sabemos que esta sepa-
ración momentánea es causa de mucho dolor y 
tristeza para los que sobreviven, a pesar de nuestra 

esperanza de reencuentro en tu presencia. Por eso te 
rogamos que estés con los enlutados y los llenes de tu 
consuelo y paz para que no caigan en demasiada 
tristeza, sino que aferrados a tus promesas puedan 
superar ese duro trance y aprender de la dura expe-
riencia para consolar también a otros. Fortalece su 
fe y guárdalos en tu gracia por el amor de Cristo. 
Amén.   
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Colegio Luterano Concordia
Romang – Santa Fe

COLEGIOS IELA

Nuestro Colegio Luterano, es una Escuela Públi-
ca de gestión Privada de Santa Fe, situado en el 
radio urbano de la ciudad de Romang. Este 
“Proyecto de Fe con Alma Misionera” fue 
promovido, alentado y coordinado por el pastor 
Jorge Berger, quien, junto a integrantes de la 
congregación, allá por 1982, unieron sueños, 
esfuerzos y dones para hacerlo realidad inicián-
dose con el Jardín de Infantes en el Salón de la 
Iglesia Evangélica Luterana. 

A 39 años de aquellos inicios, luego de haber 
transitado un camino guiado por el objetivo que 
marcaron sus fundadores: dar testimonio de la 
Fe y amor al prójimo, la institución es reconoci-
da como una Escuela Inclusiva. Fieles a los 
valores cristianos y en consonancia con el logo 
que nos identifica.

En septiembre de 2019 se independizó el Nivel 
Inicial naciendo nuestra hermanita menor: la 
Escuela N° 1510, con la que compartimos edifi-
cio y formamos un gran equipo de trabajo inte-
grado por la Representante Legal, Melina Lamy, 
el Pastor Digno Rosín y tres directivos. 

La institución educativa ha crecido y hoy tiene 
en el Nivel Primario un plantel de 28 personas 
que ponen sus dones al servicio de los niños y 

familias que eligen nuestra escuela para la 
educación de sus hijos. La matrícula es de 
315 alumnos de 1° a 7° grado, dividida en dos 
secciones por cada grado, compartiendo la 
matrícula de 8 alumnos con la Escuela 
Especial Concordia N° 1410 y 2 alumnos con 
la Escuela Especial N° 2061 para sordos e 
hipoacúsicos. Se cuenta también con el 
servicio de comedor escolar, que asiste a 
120 niños.

Cabe destacar que los docentes de grado 
tienen a su cargo el espacio de Formación 
Cristiana, donde se trabaja con los cuader-
nillos diseñados por IELA, contando cada 
año con el apoyo económico de las Damas 
de la congregación para colaborar con 
quienes no cuentan con recursos para su 
adquisición. 

La pandemia interrumpió las prácticas coti- 
dianas del escenario escolar, de tal modo 
que el Proyecto Educativo Institucional que 
se caracterizaba por la movilidad grupal, en 
este contexto, no es viable, situándonos en 
un nuevo escenario: enseñar desde la virtua- 
lidad. Desde marzo se inició el ciclo lectivo 
bajo un sistema bimodal de alternancia 
semanal. En relación al comedor escolar se 
entregan bolsones alimentarios cada quin- 
ce días a las familias.

Actualmente, frente a mayores restriccio- 
nes, volvimos al trabajo no presencial. Pedi-
mos el acompañamiento de nuestro buen 
Dios, para continuar el vínculo pedagógico, 
sabiendo que “Dios dispone todas las cosas 
para el bien de quienes le aman” (Romanos 
8:28). 
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Escuela Especial  Nº 1410 “Concordia” 
Romang – Santa Fe

COLEGIOS IELA

educación que se ocupe de ellos, la Iglesia 
Luterana de Romang, toma el compromiso y 
el gran desafío en poner en marcha este gran 
proyecto educativo, único hasta el día de hoy. 

La educación especial es la modalidad del 
sistema educativo destinada a asegurar el 
derecho a la educación de las personas con 
discapacidades, en todos los niveles y modali-
dades del Sistema Educativo, brinda atención 
a todas aquellas problemáticas específicas que 
no puedan ser abordadas por la educación 
común. 

La Escuela Especial cuenta con diferentes 
secciones:

Inicial – estimulación temprana: atienden 
a niños con discapacidad de 0 a 3 años. Se 
dedican al abordaje terapéutico-pedagógico 
de los niños de riesgo biológico y/o psicológi-
co y/o ambiental.

Primaria especial: atiende a alumnos con 
discapacidad intelectual, de 6 a 14 años. 
Brinda servicio educativo en todas aquellas 
problemáticas específicas que no puedan ser 
abordadas por la educación común.

Formación integral especial: brinda forma- 
ción laboral a adolescentes y jóvenes con 
discapacidad, entre 14 y 22 años de edad 
cronológica. Estas trayectorias educativas 
pueden ser compartidas con escuelas medias, 
técnicas o de adultos.

Inclusión: jardín de infantes, primaria y 
secundaria: Se pretende asegurar condicio- 
nes de igualdad, respetando las diferencias 
entre las personas sin admitir discriminación 
y brindar a las personas con discapacidades, 
una propuesta pedagógica que les permita el 
máximo desarrollo de sus posibilidades, la in- 
tegración y el pleno ejercicio de sus derechos.
Los alumnos que se encuentran en planta, 
asisten a la iglesia en acontecimientos impor-
tantes (pascua de resurrección, invitaciones 
especiales, etc.), también se comparte con los 
distintos grupos (jóvenes, damas, escuela 
bíblica) momentos de reflexión y canto en los 
encuentros de familia, para conocernos e 
interactuar. El pastor capellán acompaña a los 
niños los días miércoles con momento de 
formación cristiana, canto y oración.
En la actualidad contamos con 18 alumnos en 
planta, 38 en proyecto de inclusión y 17 no 
matriculados en acompañamiento en sus 
trayectorias, 73 alumnos en total.
La búsqueda constante de ir haciendo 
CAMINO desde la Modalidad Especial, en esta 
nueva forma de hacer escuela nos descubre: 
empáticos, respetuosos, creativos; abriendo 
un abanico de ideas, actividades, propuestas 
con recursos materiales y humanos, acompa- 

La Escuela Especial surge 
como una gran necesidad 
de la comunidad, ya que 
los niños y adolescentes 
con discapacidad no con-
taban con un lugar y una 
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Jardín De Infantes Particular 
Incorporado N°1510.
Romang – Santa Fe

COLEGIOS IELA

ñando a cada alumno y apoyando a la familia 
en situaciones problemáticas de todo tipo que 
les toca afrontar.

Es una constante lucha por hacer visible lo 
que aún parece que es invisible ante muchas 

El Jardín “Concordia” de Romang es una insti-
tución educativa pública de gestión privada con 
orientación cristiana que se independizó de la 
escuela primaria a partir de septiembre del año 
2019. Compartimos el edificio escolar con la Escue-
la Primaria N°1258 “Concordia”. Funcionamos con 
cuatro salas con una matrícula de 88 alumnos.

miradas. Y allí vamos, conmovidos desde lo 
humano, construyendo lentamente con otros, 
con la convicción del rol primordial de la 
escuela en la sociedad y seguros de que Dios 
acompaña nuestra gran misión como Insti-
tución Educativa.

Disfrutamos de nuestras salas amplias con grandes venta-
nales que iluminan naturalmente cada rincón. Los niños 
cuentan con mobiliarios adaptados a ellos y distintos 
espacios dentro de las salas: el sector de la casita, el rincón 
de lectura y el de ciencias, juegos didácticos, etc. Cabe 
mencionar que este año atípico, para poder comenzar la 
“presencialidad” con el sistema de grupos en forma de 
burbujas, algunos de estos espacios debieron adaptarse 
para cumplir con el protocolo establecido por el Ministe-
rio de Educación. Además, contamos con un patio muy 
amplio dividido en dos sectores: uno de juegos (hamacas, 
toboganes, calesitas, etc.) con un arenero cercado; y el 
otro, con árboles y canchitas de fútbol.

Las docentes del nivel desarrollamos nuestra tarea con 
responsabilidad y compromiso en un ambiente cómodo 
en el cual se refleja el trabajo en equipo. Coordinados y 
acompañados por la directora y representante legal.

Nuestro sueño es contar con nuestro propio edificio, con 
baños acordes al nivel, ya que por el momento son com-

partidos con la escuela primaria. 

Somos una institución que ofrece 
a los niños un lugar cómodo, se- 
guro y cuidado; educa en valores 
y respeto apoyados siempre en la 
palabra de Dios. 
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